
Este mito nace de un controversial estudio publicado en
la revista The Lancet en 1998 que relacionaba la vacuna
triple vírica con el autismo, pero al ser analizado resultó
contener múltiples errores metodológicos y conflicto de

interés, por lo que fue retirado de la revista.
 

En la actualidad, numerosas
investigaciones, más rigurosas y de mayor
calidad, han refutado dicha asociación. No
existe evidencia que vincule la vacuna con

trastornos del espectro autista.

¿LAS VACUNAS CAUSAN
AUTISMO?

Derribando mitos con vacunito


